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, '1" 'd - d'" , h' d' < L • d .t)l tOClO e ruerza e rr-aoe jo en i o s ue s ipunqos e las GOS nacicn as es.t~

('::i3c1::3:::;, así como el número de famil í a s ar-r-irna oa s y la di s.p orrib il i da d de

trabajo en cada una de e.::::'2S f arn il i a s , en donde evidenternente existen c~

ferencias gra::des entre squellos huasipungos ocupados por una sola Tar,';Í

l i a (la del titular-) con 5 miembros y 3 trabajadores di spcrn bl e s y aquellos

ooupedos por- :2 o rná s f'arn í l i a s con 12 rní ernbr-os y 6 personas potencial-

mente productivas.

En el Cuadr-o No. 7 se abse r-va que 8 de los 10 casos to-

rna dcs , mentienen f'arní l í a s arrimadas al interior del huasipungo en las

haciendas El Guántug, constituyendo todas el l as fam i l i a s nuevas cuyo nQ

mero varía entre 2 y 4 pe r-aona s , encontrándo.:::e también el caso de per-

sona s solas ar-r-irriaoa s al huasipungo. En el Cuadro [\;0. 8 se observa i-

gualmente que 7 de 11 casos tomados en la hacienda de Chuguines man­

tienen arrirnados dentro del huasipungo, siendo el número de personas

s irr.i l ar- al de las familias arrimadas en Quilloac.

Las famil i a.s arrimadas presentan en general un menor

nG:j¡er-o de personas que en el huesipungo-ampl í a do . La composición de

12S f'arri il i a s en general pr-e.serrtan rnaoní tuoe s menores de miembros que

en 12S famil í a s ampl i ada s . Su número varía entre 4 y 6 personas (Ver

Cuadro No. 8), en tanto eue las anteriores llegan hasta 12 personas. Por

tanto la disponibil idad de fuerza de trabajo potencial en estas famil ia s es

menor, oscila entre 2 y 4 personas (Ver Cuadro No. 9') en tanto que en la

familia huasipunguera alcanzan hasta 6 personas (Ver Cuadro No. 4).



TOTAL CE MIErv\f:3í~US ce l_A FeA.MILLA y FUERZA DE Ti':<'Ú.¡:;AJO D¡c;PO~..JIBLE EN

I-JUASliJUNC(Y'; y ARF<.If'N-\DOS CE lj\ HACla..JC)\ CHUCUli~L:S,

Co sos o.studindos

N.2.

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Ns' to':al

8

r
7

6

8

6

8

12

8

5

Total ~/

F . d·:') T. cJisponlbte

5

2

6

2

8

3

4

6

7

3

N.Q. ele f'arn tl i as
Arrirru das ..

'r J

t

2

2

N.Q. tot al

2

2

2

2

4

2

2

3/
F.d·3 T. d:C;po'lil:ile

2

2

....,
"'-

2

2

2

2

'" Incluye pcrsorns aol a.s arrimad:.;:.s D. la familia h-ns ip:..Hl;)Uer¿¡. •

.!./ RCíJr0scnta el t otal de la fuerza de tr-aba;o otspomo le en la famil í a huac tpunq o ampl i o.dn .

3/ Representa sót o la fuerza de trabajo de cada famil fa arrf.ra da y por tanto está contabf.l izada en ]./.

FUENTE: Cuadro N.2. 3.



CU.A.DRU NO. 8

F:,_¡E:=F::::~:\ L~'E TR/:...l3;0..JO DlSPO'\JIBLE EN 10 :'::;ASOS ESTUDIADOS

LA H.A.CIENDA "CHUGUINES"

Ca::¡o.3 Estudiados
Total de Miembr"'os

de famil ia
FU2;~za de Tr-abajo

Disp0:Jible

Ni? 1 4

2 (ap ar-cer-o) 6

3 3

4 (Ernpl e ada dorné.st . ) 5

5 (apar-cer-o) 6

6 "- 6r---

7 4

8 6

9 4

10 4

2

2

1

4

2

2

2

"~<... 5

4

2

FUENTE: Encuesta. Socio-eco:Jómica apl í c ada a los extrabajadores de

la hactenoa Chu juírres . IERAC. 1969.



CUi~DRO No. 10

C!~~'..TE:::>j\D CE INSTTZUtviENTOS y T.A.MAÑO DE LA PARCELA CE

10 H~SIPUNGOS DE LA HACIEND,L::.. "EL GUANTUG"

C=:2.-:;()3 INSTRUMENTOS T amaño de ta
E.stL~j~ad()3 Mal\.13.1

• es Yuna s Daí'cela

arado
yu']O

1 3 palas, 1 pico 2

3 arados, 3 yugos
,...,

6 palas, 4 picos ro, 4s: e.

1 a~ado, 1 YU;)o
",.¿".->- 2 palas, 1 pico

3 1 barreta, < azadó:1 1 3I

-:~~=--.

2 picos
4 2 palas, 2 lampas 2

2 arados, 2 YU;)OS

,5 4 pí cos , 2 lampones 1 3

1 a"'a::Jo
5 1 yugo, 4 lampas 2.5

1 pico
7 1 arad:), 2 pa~as 2

1 arado
8 1 YU;)O, 2 palas 1 .5

9 2 pal a s , 1 pico

3 arados, 3 yugos
4 palas, 3 picos

10 2 aza::Jones 1 4

FUENTE: IERAC. Encuesta Socio-Económica. 1965.
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~-~:E,:"::<3 en posesi.ón de las "'amilias campesinas es otro elemento que de-

~_ern,in3 esta inicial diferenciación interna pOI" cuanto, ello parece inci-

dit'"' ~=<'"'t :~3 extensión del lote a s iqne do , en el oa s o de los hU2Sipuf¡gos (\/er

CU3dr_~s Nos. 2,4,5 y lO; en la medida en que con ellos también ap::::>rtan

al tr-abajo en la hacienda.

Por úl timo la desigualdad se oa , al interior del qr-up o

carnpe s ino , en la cantidad de arrirnal e s que posee cada famil i a , (Ver CU'::

dros ~"os. 3,4 Y 5) en donde se observa que las parcelas de mayor exte.2

-/. 1 / d - 1 1Slon S::Yi ía s que poseen e mayor numero e arurria es, aunque, c aro e~

tá , éste no puede crecer i l imitadamente de a cue r-do a las posibil idades
"\

y desarro1l6"de cada famil i a puesto que tiene un 1ímite impuesto por la

hacienda. Sin embargo, la mayor o menor cantidad de animales repre­
~t-::..

senta diferencias marcadas en cuanto a la situación económica de cada

grupo y además será, posteriormente, la base con la que se inicie el fun

cicnarruerito de la parcela independiente luego de la entrega.

En resumen se obser-va que la relación existente entre

la i~;2cie~1da y los distin::os sectores del campesinado van generando una

serie de fsctores diferenciados tanto de orden social (jerarquización de

los sectores campesinos del interior y exterior de la hacienda mantenien

do r-el a c i ones sociales distintas: empleados, huasipungueros, etc.) como

de orc~en económico (acceso a la tierra, extensión de las parcelas, fuer-

za de trabajo di sporrib: e, instrumentos, animales, etc.) los mismos que

sun~::-'cbs a factores externos incidirán en un proceso de contradicción de

destrucción de la economía campesina anterior dando lugar al surgimie'l

t o de un nuevo proceso en que estos factores ~;e aceleren o atenúen y e-

merjan nuevos sujetos en el área, como se verá más adelante.

2.2 Factores Externos que Inciden en la orientación de los

carnbi os



,;.\ rria s cJ.¿:~ la diferenciación in~:·2.rna que iricide (;r¡ ur¡ pr-o-:

carnbi o.s de las' ~-i2.ciet¡das estudiadas, a fi:12S de los a¡"'-)os 50 se

e\/ide~\cia.~á en el área,o-~ros factore5.:"3, de C3!'"'.3.cter ex ter-no que p o s i o i l i

tEn-i1('¡ :a afec:tación de las rlBclendas y la poster.... i or.. entre]a a los carripe s.t

r-arnerite actúen en el carnbí o en las leyes de oe senvolvtrntento de las pa..c

cel a s c2inpesinas y den origen a la emergencia de otra vía de desarr~

Ha, la "vfa oarnpes irie " oue se manifestará rnás claramente como proce

so central del área.

Los fac'::ot~es externos que aorúan en el período previo a

la parcelación de las haciendas son básicamente ta legislación agraria,
).~

la intervención de agentes exter-nos (activistas pol íticos, burocracia est~

tal, sector progresista de la iglesia, etc.) y la organ~e,ción de la pobla

c í ón campesina. Estos factores si bien no inciden directamente en los

cambios económicos de las parcelas, sin embargo, pos ib i l itan la parce-

lación de las haciendas.

La si.tuación descrita hasta el momento se mantiene has

te' í958, en la hacienda ''EI Guántug" y hasta fines de los años 60 en la ha

cí e r.da de Chu9uines. En 1958 sin ernbar-qo.e l administrador general de

"El Guántug" ordena la supresión de la util izaci ón de la leña, pastos y el

aqua de la quebrada de YUracocha, a yariaper-os y ayudas así como tam -

bién 1c. suspensión de la contratación de trabajadores por parte de la ha-

cienda.

La justificación aparentemente fue la suspensión de parte

. 1 d'/ 1 " ,~ 1 /de .0 pro ,UCClon por a s equt a y otros t'aotor-es natura es, pero en la prac

tí ca C':::>n=~itur;'l la respuesta patronal a las protestas de los campesínos

por los malos t-ratos y arbitrariedades de que e ran objeto. Esta medida

afec'á erior-rriernerite "" la ya prec2ria s i tuac.ión de los campesinos, los

mi srr.o s que en ese:l'lO envían un comunicado al .Jef'e Civil y Militar de
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Ca:"iar pidiendo se les restituya sus derechos adquiridos desde hace

de 30 afios y piden la restitución de

1. Gamzhi, Chacahuin, Gulag, Yurac Rumi, .j aturn

Rumi y Minas Pamba, par-a pastoreo del ganado;

2. Caucay y Ramos Huayco, para leña.

3. Ludan Pamba y Cruz Pamba, para sembríos; y

4. el paso por la quebrada de Zhayacrumi. 48/

Los campesinos sol icitantes, entre los cual e s están arri

mados, aparceros y los miembros de la comunidad de Quilloac, llegan

a negociar e-1- uso de la leña y los pastos, mas no el agua, aúnque el pro
",..,-

blema del fondo (la tierra) continúe aún latente. Mientras tanto las con

dí cí ones económicas de las famil ias campesinas se vak-;~eteriorando~

da vez más, hasta que nuevamente en 1963 los campesinos de la comuni

dad de Quilloac envían una comunicación al Coronel Guillermo Freile Po

zo 49/, pidiendo solucionar el problema de la tierra. 50/

Hasta aquí, las relaciones de las famil ias huasipungue-

ras con el mundo externo eran 1imitadas pero no totalmente. La enor ­

me presión campesina que obligó a expulsar a sus miembros a trabajar

en obras del Estado o en la Costa, permitió una cierta apertura a las re

laciones internas de la hacienda.

Sin embargo de esto, el nivel organizativo es muy bajo,

no existe ninguna organización que agrupe a la mayoría de los trabajado

res de las haciendas de El Guántug. Unt carnerite subsisten las comunida

des de Quilloac y Cuchucún como mecanismo de protección de los traba-

48/ Archivos del IERAC.

49/ Miembro de la J...Jnta Militar que gobierna el país.

50/ Archivos del IERAC.
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1 ha ci d f " d' <', .<, d ~jador-e s externos de as ¡aclendas, ,e erio reri o la rn tru rria por-eren e ~e-

rreno a la que les redujo la expansión de la hacienda. No son o('ganiza-

oi orie s jurídicamente constituidas sino más bien expresan el manteni.""!~

to de los lazos comunitarios de la sociedad indígena, los mismos que -

han sido mantenidos como una forma de adaptación de las formas tradi­

cionales de organización campesina en el marco de una relativa indepe~

dencia pol ftico-ideológica de la hacienda. Sus 1fderes,generalmente pe.!:

sanas maduras,pero,más que nada personas bilingües que manejaban los

dos idiomas (quichua y español) por medio del cual podían relacionarse

con facil idad con los elementos externos; tenfan por función legitimar la

integración interna. Es de este núcleo que surgen las protestas y los re

clamas de l oe derechos conculcados a sus miembros por la administra-
.,jI- .,,-

ci ón de la hacienda por lo que son severamente reprimidos, y torturados

situación que se agrava al no conseguir el apoyo de lá;~~yorfa del grupo

campesino. 51/

Las protestas campesinas se dirigen en contra de los

malos tratos provenientes de mayordomos y otros empleados de nivel

medio de las haciendas y los reclamos apuntan a reinvindicar los servi­

cios de la hacienda (pastos, leña o agua' suspendidos por el administra­

dor. Esta situación denota la no identificación del ente particular o jurí­

dico (en este caso el asilo de Ancianos de Cr'isto Rey) y su representante

legal en la hacienda "el Administrador General" como 1os portadores de

intereses antagónicos a los suyos por tanto sus reinvindicaciones no van

hacia la obtención de la tierra sino solo de los servicios.

A pesar de que las haciendas estudiadas constituyen ele­

mentos débiles de la estructura social, con una dirección fraccionada y

poco férrea, no se logra su destrucción por las propias caracterfsticas

de la organización campesina, de sus reinvindicaciones y por la fal ta de

51/ Entrevista a ex-dirigente de la cooperativa de Quilloac- Marzo 1980.
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ar-t icul aci ón con los campesinos de otras áreas y regiones que mantienen

situaciones similares. Sus reclarnos apenas si alcanzan respuestas, [l.:=.

gándose a obtener soluciones parciales (corno el acceso a la leña y pasto

mas no 0.1 agua), subsistiendo el confl icto ho.sta después de 1964 en que

son importantes los tres factores externos antes mencionados: legisla ­

c ión aqr-ar-ia , la intervención de elementos externos y la organización

campesina, los mismos que determinarán en gran medida la intervención

de los predios, su posterior entrega y corise cuenternente los cambios en

la economía campesina yen sus leyes de desenvolvimiento.

2.2.1 Legislación Agraria

Dada la importancia que tiene en el área el proceso de

implementación de la ley de Reforma Agraria, es ne¿J'~rio anal izar su

incidencia en el proceso de diferenciación y en el tipo de sujetos a los

que beneficia.

La expedición de la ley de Reforma Agraria en 1964 intro

duce en Cañar una serie de elementos externos nuevos que desencadenan

un proceso que permitirá, posteriormente implementar otras formas de

presión dirigidas a la apl i caci ón de dicha ley y a un ascenso de la orga~

zación campesina.

Después de la expedición de la Ley de Reforma Agraria

se despierta en Cañar una verdadera "sed de tierras" no solo, ni inicial

mente en el sector campesino, sino en la población asentada en el pueblo

de Cañar, quienes ven la posibil idad de tener acceso a tierras de la ha­

cienda que en su mayoría pertenecen al Estado (ex-Asistencia Social) y

a la Curia Arquidiosesana de Cuenca o a instituciones vinculadas a el l a

como el Asilo de Cristo Rey.

Son los habitantes de Cañar, que en algunos casos son ad
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rrririi s tr-zidor-e s y arrendatarios de algunas haciendas quienes se movil iza:,

y se organizan en cooperativas para poder tener acceso a la tierra. 52/

La inserción de la población mestiza de Cañar e Ingapirca en las organt­

zaciones campesinas influirá enormemente en la acentuación del proceso

de diferenciación interna del sector en el proceso posterior a la entrega

de tierras, inserción que es posibil itada por eL mismo IERAC. 53/

Ante las demandas por tierras,ejercida por los habitan­

tes de los centros poblados, el IERAC plantea la necesidad de hacer una

"calificación" de los aspirantes y estudios detallados que permitan dete.!:,

minar la calidad de las tierras y la capacidad de absorción de cada ha -

52/

53/

Es el caso del Sr . ..J. P. arrendatario en Chuic~n, quien inicial-
''',mente solicita al IERAC la compra de una de las haciendas (VI-66),

luego la compra de una "parcela" de 80 Há s . en una hacienda (XIl­
66) Y por último organiza una cooperativa con otros del pueblo pa­
ra acceder a los terrenos de la hacienda.

Para ello, el organismo encargado de la implementación de la Ley,
el IERAC, establece una oficina de inscripción de los pobladores
que aspiren a beneficiarse con parcelas de las distintas haciendas.
Asf frente al llamado del IERAC, los posibles beneficiarios de El
Guántug, inscri tos son :

Sector Hás. Inscripciones

Guántug 931 141
Gamzhi 824 51
Ludón 494 25
Celel 579 29
Malal 1390 39
Puruvfn 309 8
Gerr 639 20

TOTAL 5166 313

FUENTE Informe de las investigaciones en la Hacienda "El Guan
tug ". IERAC. 1966.
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cien da en forma rápida. 54/ Finalmente se permite la entrada de estas

personas en algunas cooperativas del área acelerando el proceso de dife
. .,

r-ericracion .

A la presión por las tierras existentes en la época se s~

ma entonces la legislación agraria y consecuentemente toda la acción de

los aparatos del Estado y de la burocracia estatal como elementos centra

les en el proceso de disolución de las haciendas en Cañar, que en última

instancia define que los beneficiarios de la ley, a más de los campesinos

sean personas del pueblo no vinculadas a las haciendas. Por otro lado e~

tablece como pre-requisito para la entrega la organización de los campe

sinos en "cooperativas" moldeando así el tipo de organización y la estruc
~ -
4);....."-

tura interna de las mismas, impidiendo el desarrollo de aquellas formas

organizativas propias del sector.

Por último, la implementación de la ley en Cañar permi­

te la presencia de las instituciones, empleados públ icos y otros agentes

externos que influirán en el proceso de entrega sobre todo en la organiz~

ción de las demandas campesinas y pueblerinas por la tierra, definiendo

así su influencia en la forma de entrega y en el posterior proceso de dife

renciación interna del campesinado.

2.2.2 Intervención de Agentes Externos (Empleados Públ icos,

Curas, activistas políticos, etc.)

54/ En el informe real izado por el IERAC en El Guántug en 1966 previo
a la parcelación se dice: "de no hacerlo o demorar la intervención,
la institución se verá abocada a problemas agudos en corto plazo,
toda vez que, tanto los campesinos, como los indígenas (SIC) que
viven incrustados en las haciendas, motivo de estudio y los habitan
tes de Cañar y sus al rededores viven L'a palpitante espectativa. Si
no se produce la parcelación inmediata, se pueden ocasionar hechos
de violencia inusitada".
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Tomamos corno segundo factor interviniente en el p r~

ceso de entrega de las haciendas, la acción de agentes exter-no.s.puesto -

que, a partir de 1964 éstos establecen nuevos vínculos con el sector cam-

pesino y sobre todo con aquellos que se organizan en cooperativas, pa -

sando de esta rnane r-avoe una dependencia de la hacienda a una dependen­

cia de nuevos agentes (estatales o no) oue ampl ían el marco de referen ­

cia del sector,y que,además establece nuevas influencias en el proceso

de transformación de la economía campesina y de su vía específica de d~

sarrollo, en la medida en que su actividad Vel a influenciar en la organiz~

ción del campesinado y en la aceptación de una ley en que éstos no han

participado pero que asumen como su propia reinvindicación sin cuesti~

namientos . .,En esta f'or-rna.e s resuelta la acción estatal en torno a la ley
......¡-.O'-

de las clases interesadas en su implementación.

Es así corno;a partir de 1964,comienzan a tener partici­

pación en las áreas campesinas estudiadas una serie de agentes que van

a tener incidencia en el proceso, tal es el caso del clero rel igioso del á­

rea, de gran importancia por la influencia sobre el sector campesino.

Los curas y de manera especial en párroco de Cañar, frente a la arreme

tida de quienes ejercían el control de la tierra (arrendatarios y adminis­

tradores) sobre el conjunto de campesinado, deciden apoyar los plantea

mientos y los reclamos realizados por los trabajadores de las haciendas,

desempeñando una labor de transmisión de contenidos ideológicos en fa­

vor de la organización campesina y de apoyo a sus planteamientos, enmar

cados en un movimiento de renovación al interior de la iglesia que a nivel

nacional está representado por el Obispo de Riobamba Monseñor Proaño.

Su acción es importante,por cuanto.ae opone a la acci6n tradicional de la

iglesia como instituci6n que siempre ha estado más bien vinculada al sec

tor terrateniente.

Otro agente externo en esta etapa es la Misión

Andina, que se constituye en 1956 en Ecuador y posteriormente en 1964
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pasa él depender del Ministerio de Agricul tur-a y Ganadería con la fínalJ.

dad de "pr-omover- el mejoramiento de las condiciones de vida del C2:i'¡p~

sinado. 55/ Sus miembros participan en a:::ciones de capacitación camp~

sina y organización fundamentalmente, (El l ioe r- de Quilloac A. Quinde

se forma inicialmente en estos cursos) incidiendo así en la formación de

cuadros y en la preparación técnica de un sector reducido de población a

ellos vinculado, lo que en definitiva repercute en el surgi.miento de nue­

vos sujetos sociales y en la diferenciación campesina.

El surgimiento y la participación de nuevos agentes est~

tales como son los empleados del IERAC, tanto en los estudios previos

cerno en la promoción de cooperativas, también es importante para la
-,
..~'>-

definición del proceso (En 1965 por ejemplo, desde la jefatura regional

del IERAC se plantea la necesidad de contratar a una-~ersona del área
..,,--

que vincule a los técnicos con los campesinos. Se contrata al Sr. J. Ca

rrea de Cañar). 55. a/

También intervienen en la promoción y organización~

pesina ciertos activistas pol íticos vinculados al Partido Comunista; aú!2

que su acción es más 1imitada, sin embargo, su presencia pone la luz

de alerta en el sector patronal que lo denuncian ante las autoridades de

Cañar. (En comunicación dirigida al Director Ejecutivo del IERAC, el

Jefe Civil y Mil itar de Cañar manifiesta que: "está dispuesto a defender

los derechos de propiedad delas haciendas de Cañar ante la arremetida

de "seudo" cooperativas organizadas por el Sr. Barriga, 56/ incidien

do de esta manera en la orientación de los cambios y en la asimilación

por parte del sector campesino.

55/ Carta Económica. Vol. III Suplemento No. 1-76. Quito Marzo de
1976.

55.0/ Archivos del IERAC.
56/ Archivos del IERAC. Enero de 1966.
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Es de advertir,además,la acción desarrollada por mie'22

bros de Agencias Internacionales como el Cuel~po de Paz y los Volunta­

rios Alemanes, los mismos que participan solos o en acciones conjuntas

con el IERAC, impulsando el "cooperativismo" y el "desarrollo de la c~

munidad", acciones que se inscriben en el marco de la estrategia impe­

rialista de la Alianza para el Progreso. Al igual que los anteriores, és-

tos son agentes que participan directamente en el proceso.

Por último es necesario r-esoatar- la influencia ejercida

por el mercado como demandante en forma creciente de algunos produc­

tos (las papas por ejemplo). Este factor incidirá decisivamente en la ra

cí onal idad de las parcelas campesinas, en vista de que una vez disuel ta
"'

la hacienda, (¿-s campesinos orientarán su producción hacia aquellos pr~

ductos que tengan una mejor aceptación en el mercad~~,,_~Esto, sin emba..!:

go lo podrán realizar solamente aquellos sectores del campesinado que

tengan mejores condiciones dadas por la cantidad de recursos (tierra y

medios de producción) así como por la capacitación técnica y apertura a

la introducción de innovaciones. Con ello se hará más evidente y rápida

la diferenciación campesina iniciada en la época de la hacienda y se ini­

ciará una nueva mediación entre estos campesinos y una fracción e specf-

fica del capital, el capital comercial.

En resumen,todos estos agentes externos que intervienen

en esta etapa previa a la parcelación de las haciendas, por un lado posibi

1 í tar-á la organización campesina que presionará para la entrega de las

haciendas y por otro lado incidirá en los cambios en las relaciones socia

les yen el manejo económico de las parcelas campesinas posibil í tando un

nuevo contexto en el que emerja la vea campesina de desarrollo con leyes

de desenvolvimiento e specff'í cas y con una mediación particular entre los

distintos sectores del campesinac:b y el capital que aparece en el área ca

mo fracciones específica (comercial, usurera, etc.) como se verá más

adelante.
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Organización Social y Ofensiva Campesina.

Por último se va a tomar a la Organización del Campe~

nado como el factor que incide en los sectore!3 que directamente van a

ser beneficiarios de la implementación de la Ley de Reforma Agraria,

dejando al margen a otros sectores, proceso que por tanto influenciará

enormemente en la diferenciación del campesinado y en forma indirecta

en la racional idad económica del sector.

La presión campesina existente antes de 1964, la expedi

ción de la Ley de Reforma Agraria y su influencia sobre el área y la 3C­

cí ón de los agentes externos fueron los condicionantes para que a media-
_'"

dos de los añ'O's 60 se de un gran impulso a la organización campesina,

la misma que posibil itó una significativa m ovil ización~~D apoyo al pro~
.''''-...

so de redistribución de la tierra.

El objetivo principal (muchas veces el único) de estas

organizaciones lo constituía la consecusión de la tierra, lo que encubre

su contenido de desmovil í zací ón social y de individual ismo, tendientes a

controlar las tensiones en el campo, la conservación de las estructuras

de poder imperante y la formaci6n de un sector de campesinos pequeños

auto-suficientes, como base social de apoyo a las instituciones del Esta-

do.

A pesa 1" de el l o, en la etapa analizada se crean más de

30 cooperativas en el área, las mismas que agrupan principalmente a los

hijos de los huasipungueros y a los yanaperos y arrimados. Su aocióo
fue

en la primera etapaYde lucha y de presión constante para la entrega de

tie rras.

La Legislación de las organizaciones sin embargo se ve

frenada por la cantidad de trámites y el entorpecimiento ejercido por la

burocracia estatal, situaci6n que dificulta .de manera especial )al sector
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de peouefioe campesinos quienes no logran or-qaní zar-se y quedarán fuera

del proceso de Reforma Agraria.

Es importante recal car a este nivel el surgimiento de
ron

algunos líderes campesinos quienes desarrolla/una labor de impulso de

la organización y de activismo pol ftí co , tratando de canalizar las dema!2

das campesinas y la negociación de las mismas en las mejores condici.:;:

nes para el grupo campesino, no solo en el área sino también en las res

tantes haciendas e incluso de otras provincias (Chimborazo, Loja, etc.)

Su acción entonces despierta el alerta al sector patronal, quienes con-
estos

juntamente con la fuerza públ i ca persiguen y reprimen a'Yi: (deres tratan-

do de aislarlos para impedir su influencia en el conjunto del campesina-
\_ de los líderes

do. Sin embargo, la tarea clandestin~onjuntamentecon otros elemen

tos esclarecidos del grupo campesino logran concreti-~r la organización
",,-,

de cooperativas que entrarán en la escena pol Ití ca en el proceso de

entrega.

En la hacienda de Chuguines, el proceso de organización

campesina surge mucho más tarde, al final de los años 60, cuando ya ha

terminado el parcelamiento y entrega de tierras en otras haciendas del
.»area.

La Organización Campesina en Chuguln también estuvo

presidida por brotes de protesta por el arrendatario que habla iniciado

un proceso sistemático de represión al sector campesino vinculado a la

hacienda como mecanismo ideológico que permita la super-explotacién

de la fuerza de trabajo. Pues, a pesar de que en el contrato de arrenda

miento se prohibía:

a) Ocupar a los trabajadores de la hacienda en labores aj~

nas a ello.

b) Despedir a los trabajadores o sacarlos de las posesio-

nes, estancias o huasipungos sin previa autorización;
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e) Cambiar la forma de organización anterior de la hacien

da;

d) Exigi r un tiempo de trabajo no superior a 4 dfas en for-

ma gratuita; y,

e) iniciar en contra de los trabajadores acciones por moti-

vos de trabajo.

En la práctica mientras tanto se contravenfan todas aquellas disposicio­

nes, sin que existiera ningún tipo de control por parte de la Asistencia

Social. 57/

Esto a más de excluir a un sector de campesinado del

proceso de e~lt;rega posibil it6 la emergencia de distinto tipo de organiza­
ademas

ciones y~l interior de cada tipo unas organizaciones presentan un funcio
';Y=-., -

57/ Denuncias real izadas en Cañar en Abril-J..Jl í o de 1970 :

A. Rosendo Saeteros: "El señor V. mat6 a bala a un caballo, a una
vaca y 6 borregos en un solo dfa , Amena­

z6 con dispararle a mi mujer y a mf me pe
g6". -

Juan Olmedo Calle " El señor V. me tir6 al suelo mientras me
insul taba después de pegarme, me pis6 en
el suelo dejándome medio muerto. Por da
ños en varias ocasiones me cobr6: 100 su
eres, 200, 80, 50, 100 Y mató a bala a 2
chanchos y un pe rro.

FUENTE El Mercurio de Cuenca. Nucanchig Llacta. Cañar (\la
rias fechas) Cfr.: Cárdenas, Toledo y Mogrovejo oP.
Cit. p. p. 99.
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na;rliento efectivo en tanto que otras luego de conseguida la tierra, oevie

nen en meras figuras legales) sin representar intereses específicos del

sector que representan, factor este que irici di rá en los cambios de la r.=:

cional idad económica campesina y que por tanto están en la base de la de

finición de la vía de desarrollo capital ista en el área. La organizaciÓ'l

en algunos casos será la mediadora entre los sectores campesinos y el

capital, tal es el caso de su participación en la comercial ización por e-

jemplo.

En estas condiciones se llega a la etapa de intervenci6n

de las haciendas por parte del IERAC y a su posterior entrega a los cam

pesinos del área.
'"J> ,-

2.3 Características del Proceso de adjudi~ionesen Cañar

y su significado en el proceso de reordenamiento agra­

rio y en la diferenciación campesina.

Si bien, los postulados de la ley plantean la entrega en

forma colectiva de la tierra, la misma que será adjudicada a los ex-tr~

bajadores de las haciendas, sin embargo en el área de Cañar finalmente

se parcelaron las tierras, se permitió la entrada de personas no vinculi::

das, bajo ninguna relación de trabajo a la hacienda, etc. Todo lo cual

desencadenó el proceso de diferenciación que habrfa sido bloqueado por la

hac. en la eteoa d'lteriorEn tal virtud, es necesario rescatar enseguida los

principales elementos del proceso de entrega, los que marcarán el desa

rrollo posteriormente de las parcelas, las mismas que iniciarán su

desarrollo en un nuevo contexto, con leyes de desenvolvimiento espe

cfficas para cada sector. Se evidenciará asf una vía de desarrollo par­

ti cul arv eri base a la situación anterior, al interior del sistema hacenda­

r-i o ya la forma par-tí cul a r- que asume el proceso de entrega en el área.

El proceso de organización campesina y de m ovil izaci6n
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en torno a la intervención de las haciendas en Caf~ar provoca inmedi.3,:a-

n¡ente la reacción del sector patronal (de ar-r-eridatar-i os y admini.strado-

res), los mismos que se oponen tenazmente a la entrega de dichos pre­

dios para lo cual implementan distintas estrategias en compl icidad con
mismas

los personeros de las instituciones propietarias de las haciendas.

El mecanismo más utilizado en el área para evitar la

parcelación es "la prórroga de los contratos de arrendam ierito !' , Efecti

vamente, esto se realiza con la mayor parte de los arrendatarios de pre

dios de la curia y la Asistencia Social, siendo la Hacienda de Chuguines

una de ellas (el contrato de arrendamiento se extiende hasta 1974). 58/

'">~ El Asilo de Cristo Rey util iza otro mecanismo "menos

evidente pero más sutil" (según el deci r de los campesinos en comunica
~',),,- -

ción di rígida al IERAC en Ma rzo de 1 866) . Aquf no háy"prórroga de a-

rrendamiento, sino que se entregcti e stashactenoas en poder a un pol Ití co ,

al Sr. Enrique Arízaga Toral, hombre viricul ado a la tradicional oligar­

quía regional y nacional y a las altas jerarquías eclesiásticas, 59/ el

mismo que util izará todas sus influencias para oponerse sistemáticamen

te a la parcelación de las haciendas de El Guántug.

Desde Enero de 1966, una vez consol idada la Cooperati­

va de Quilloac, (de la que quedan fuera los huasipungueros viejos y aque

110s que no pueden pagar la cuota inicial), inician una fuerte presión por

la intervención del IERAC en las haciendas de El Guántug frente a lo cual

el señor Arízaga se opone rotundamente. 60/ Sin embargo) la organiz~

ción campesina presiona a distintos niveles, a sf se dirigen al Arzobi.spo

58/

59/

60/

Investigaciones real izadas por el IERAC en el área. 1966-67-68

Amstrong, Warwick. "The roots of accumulation: 'development' and the
appr-opr-í atton of wealtin southern Ecuador". University Mc. Guill . 1978.
En comunicación dirigida al IERAC por Los campesinos de C'ui11oac,
en Enero de 1977, dice que el "Sr. E. Arízaga y otras personas a
él vinculadas han manifestado muy poca sensibilidad social para ne
gocia r con el IERAC" CA rchivos del IEF<A C) .
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de Cuenca para que permita la entrega del predio al IERAC, el mismo

que inicialmente aprueba la petición campesina, para luego en VI-1966,

cambiar de opinión, oponiéndose a la parcelación - A esto se suma todo

un movimiento de las" Damas Cuencanas" en contra dela intervención

del IERAC.

por la esposa del Sr.Arfzaga
El movimiento es encabezado"yy plantea que "El Asilo de

Ancianos Desamparados de Cristo Reyes una institución de benefic en­

cia y que no puede condenarse a los mendigos a más miseria ". 61/ Ar

gumento que es esgrimido por las autoridades (civiles y re ligiosas) co­

mo justificación a la no intervención de los predios. Su presión alcanza

los niveles más al tos de decisión impidiendo o por lo menos paral izan-
";~:,...-

do la entrega. Terminado El. períocb de la J..mta Mil itar , en el gobierno

interino de O. Arosemena casi se consigue la expediG~C de un decreto

de exoneración de intervención de estos predios, el mismo que es impe­

dido por la presión campesina.

La presión campesina que se manifiesta en constantes

peticiones al IERAC y demás autoridades vinculadas con la toma de deci
en las haciendas ­

siones, así como en la paral ización de la producciórl{ consigue el tras-

paso de 1 poder y dominio de "El Guántug" de manos del Sr. Arízag::¡, cu

yo poder lo facul ta para hacerlo al IERAC en Septiembre de 1966, a tra­

vés de un Convenio mediante el cual el IERAC se compromete a pagar la

sum a de l O '300.000 sucres.

En Chuguines, el IERAC pasa a tomar posesión de la ha

cienda en 1971, mediante acuerdo con el arrendatario, quien tenía en a-

rriendo esta propiedad hasta 1974.

La forma y los tipos de entrega van a determinar la a­

centuación o atenuación del proceso de diferenciación iniciado con ante-

61/ El Mercurio, 28-IV-66
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r-ior-i dao y definirá así rni srno los elementos que permitan el sur-qirr.í er.-

to de la

rea del Cañar.

2.3.1

o vía campesina de desarrollo

Nuevos elementos de diferenciación

tal en el á-

Como se dijo antes, a pesar de que uno de los postula­

dos de la Ley de Reforma Agraria de 1964 fue la entrega en forma com~

nitaria de los terrenos de las haciendas, a las nuevas cooperativas ca~

pesinas, sin embargo, los campesinos presionaron por la entrega indi­

vidual pues veían en ella,la única manera de encontrar independ encia

de un sistema que tantos años les había dominado. Por su parte el

IERAC tamblén posibil itó la entrega individual coo lo cual podían asegu­

rar a verdaderos "compradores" de pedazos de tierras, asegurando a-
~:,*",

sí la recuperación del capital invertido en la compra delas haciendas.

No de otra manera se expl í ca que hayan quedado excluí­

dos de la entrega aquellos ex-trabajadores que no tenían capacidad de pa

go para abonar la cuota inicial. En Quilloac éstos ex-huasipungueros

se agruparon junto a les parcelas de quienes fueron liquidados con en-

tregas individuales, en donde erda e1,.. asiento tradicional de la comunidad
a emas

indígena, a donde irán lleganddalgunos hijos de ex-sar-r-trnacíos , ex-yana

peros, etc. con los cuáles en 1971 legal izan la organización de la comu­

na de Quilloac.

Comienzan entonces a marchar paralelamente comuna y

cooperativa, dándose una diferenciación bastante m arcada entre una y o

tra, lo que será visualizable solamente algunos años después, como lo

veremos en el siguiente capítulo.

Luego de real izar los estudios pertinentes para las dos

haciendas (en 1966 en Quilloac y en 1969-70 en Chuguines) se procede a

la entrega, la misma que tiene las siguientes características:
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Beneficiarios

A. En Quilloac

De las 12.008.65 Hás. que representan la superficie total de­

las haciendas Guántug, Celel, Malal, Ser, Puruvín, Chaulud y Anexos,

en donde Quilloac es una de las 10 Coope rativas que se formaron previas

a la parcelación y representa el 14.5% del total de beneficiarios y el ­

27.3% de familias agrupadas en Cooperativas. (Ver Cuadro No. 11).



C U A D R O No. 11

INTERVENCION DE LOS PREDIOS DE ENTIDADES AUTONOMAS DE

CAÑAR (Octubre 1964 -'YJ1970 )
I

Nombre del Predio UBICACION SUPERFICIE ADJUDICACION !
Há s , I-\rlU~

Parroquia Cant6n Has .Adjud. por ad. Individual Colectiva E3enef. intervenc.

GUANTUG

a) Cooperativas:

-G. Moreno Cañar Cañar 1 .444.67 - 1 .444.67 36 1966 al 68
-Ger Gualleturo " 911 .47 - 911 .47 53 "
- josé Peral ta " " 511.25 - 511 .25 "33
- S .Andrés de Zh. " " 2.267.25 - 2.267.25 31 "
- Puruvin " " 681 .09 - 681.09 33 "
- Qullloac Cañar " 3.490.60 - 3.490.60 121 "
- S .Antonio de Choro

-
copte " " 32.00 - 32.00 16 "

- S. José de Guantug-
"' .....

460.15toma " " 460.15 /~ - 36
- 24 de Junio de Cuchu

" -
670.99 "cun " " 670.99 - 71

- Cañari 341 .61 14 "Gualleturo " 341 .61 -
b) Varios adquirientes " 227.05 - 227.05 63 "
c) ex-huasipungueros " 915.95 - 915.95 182 "
d) urbanizaci6n " 4.60 - 4.60 141 "

, -

TOTAL 12.008.68 1- 147.60 10.861 .08 830

FUENTE Informes IERAC 1970



- 81 -

La distribución se realizó en la siguiente manera:

Los beneficiarios agrupados en cooperativas represen-

tan el 53.0,% del total (444 familias), de los cuales el 41%

representan los ex-huasipungueros y el 59'10 restante lo integran otros

:rabajadores de la hacienda así como los hijos de los ex-huasipungueros

o campesinos sin tierra.

De los 182 ex-huasipungueros, que recibieron parcelas

individuales, aproximadamente el 70% (127 famil ias) pasaron a formar

parte de las cooperativas, razón por la cual a más del huasipungo tienen

una parcela dentro de la cooperativa y solo el 30% restante se quedaron
"-

únicamente ¿~';, el huasipungo.

El 8% de beneficiarios (63 adjudicatarios individuales)

está conformado por personas que han tenido tierras.

De este porcentaje el 87% lo constituyen personas que no tuvieron ningu­

na relación con la hacienda y que obtuvieron las mejores tierras y las

más cercanas al pueblo; el 13% está constituido por capataces y mayor­

domos de la hacienda, que en algunos casos también pasaron a integrar

la cooperativa.

El 22% está constituido por los ex-huasipungueros a quie

nes les tornamos nuevamente en cuenta por cuanto, no to

dos forman parte de las cooperativas y además porque con ellos se rea­

l izó la 1iouí dací ón antes de la negociación con el lERAe .

Por último el 17% restante (141 famil ias) obtuvieron lo­

tes de 300 m2 más o menos en el área destinada a urba­

nización; pero, que hasta la actualidad sigue utilizándose para cultivos.

B. Chuguines



CUADRO No. 12

LOTES ASIGNADOS EN LA HACIENDA DE CHUGUINES

CON CABIDA TOTAL Y TAMAÑO PR.OMEDIO.

Has. No familias

1) Lotes para vivienda en el centro cívico:
No. de lotes
No. de familias adjudicatarias:
Extensión promedio por familia y por lo­
te:
Total Centro Cívico: 2.162 Hectáreas

2) Lotes para huertos familiares:
No. de lotes:
No. de famil ias adjudicatarias:

/~.

Extension promedio de los lotes:
Total Huertos familiares

3) Parcelas para cultivos:
No. de parcelas
No. de familias adjudicatarias
a) Parcelas unifamiliares
No de parcelas:
Extens ión promedio por parcela:
Total parcelas unifamil ias
b) Parcelas para dos o más familias:
No. de pareelas
Extensión promedio por parcela
Extensión promedio por familia
Total parcelas rnultifamiliares

4) Lote comunal, dividido así:
a) Centro cívico: 2 lotes
Extensión 4. 27 Ha.
b) Terrenos en páramos: 1 lote
Extensión 441 ha . .2/

17
17

2
1271 .76 m

19
19

1.0 ha
19.016 ha

125
160

96
6.2 ha

595.2 ha

32
6.07 ha
2.78 ha

194.44 ha
3

TOTAL 1 .255. 13 Has 199 fami 1ias

1/ Tornado de archivos del IERAC y de CARDENAS J MOGROViEJO
y TOLEDO Y "Planificación de la cornuriidad campesina de Chu­
guines-In;:¡apirca" Tesis de Arquitectura Universidad de Cuenca
1976, pp 123. 124.

ELABOR,ACION: El Autor.
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Frente al llamado a inscribirse quienes aspiren a acce-:

der a las tierras de las haciendas, acuden al IERAC algunos trabajadores

de di chos predios y muchas pe rsonas que no tenían relación con el l a , En el

caso de Chuguín se inscribieron inicialmente ,37 ex-huasipungueros, 28

ex-arrimados, 2 aparceros, 1 empleada doméstica y 55 vecinos de la ha

cienda en menci6n.

Frente a esta situación,el IERAC en 1970 plantea que es

necesario hacer una cal ificaci6n de los a spt r-arites a socios de la coopera-

tiva , mientras se real izan los estudios para determinar la cal idad de los

sueldos y capacidad de absorci6n del fundo. En esta operaci6n son califi

cados como "aptos" para ingresar a la cooperativa con un trato preferen
~ -
>'~

cí al a los ex-huasipungueros, como "aptos" a los restantes trabajadores

y como no aptos y sin ser aceptados en la cooperativa~.;;~osvecinos de la

hacienda, 62/ iniciándose la coope rativa con 63 socios fundadores.

Sin embargo, puesto que entre los "vecinos" de la ha ­

cienda se encontraban personas 1igadas a determinados empleados de la

institución encargada de la apl icaci6n de la Reforma Agraria (IERAC) y

del Abog. que se hace cargo de la tramitaci6n del proceso, raz6n por la

cual, y aprovechando el poder que estas personas tienen sobre los carnpe

sinos, se presiona hasta que los socios fundadores de la cooperativa a­

cepten voluntariamente la entrada en ella como miembros a los "veci ­

nos" que habfan sido rechazados en la cal ificacim inicial, con lo cual el

número de miembros se incrementa aproximadamente 190.

La raz6n que exponfa el Abog. y los empleados del IE­

RAC era de que las tierras de la hacienda si daban cabida a todas esas

personas. Esta tnclu sí ón sin embargo fue bastante negativa como vere­

mos luego.

62/ Informes IERAC 1970. Archivo de Organizaciones Campesinas flltAS.
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En ambos casos se observa por un lado la inclusión de

personas no vin0-.11adas a la hacienda junto a los ex-trabajadores de la

hacienda y por otro lado la entrega de parcelas de distinto tamaño lo que

defini tivamente posibil itará la emergencia de distintos grupos de catnp.:=.

sinos con racional idades distintas, situación que vendrá a acelerar el

proceso de diferenciación inicial, luego de transcurridos algunos años,

como se verá en el sigui.ente capítulo.

2.3.1.2 Forma de Adjudicación

A. En Quilloac

En el Cuadro No. 11 también se puede observar la for-

rna en que se real izó las adjudicaciones, así:

Las 10 cooperativas, con un total de 444 socios reci.bi~

ron aproximadamente 10.861.08 Há s , lo que representa

el 90.4% del total con un promedio de 24 Hás. por persona. Sin embar

go, cabe recordar que gran parte de estas tierras (70% más o menos)

comprenden terrenos rocosos y pajonales. La adjudicación se hizo en

forma colectiva con un solo título de propiedad por cooperativa, aunque

finalmente se entregaron parcelas individuales.

La Cooperativa de Quilloac recibió 3490 Há s , de las cua

les 590 Hás son cultivables y las 2.900 Hás restantes están en la zona de

páramos. Las 590 Hás están parceladas en lotes individuales (como oc::!.

rriócon todas las cooperati.vas del área) desde 3 Há • hasta 5 Há. más un

lote de aproximadamente 80 Hás. que son 0-.11 tivadas en forma comunal.

Se adjudicaron 227.05 Hás. en lotes i.ndividuales, de los

cuales el 50% aproximadamente corresponde al 87% de be
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neficiarios analizado en el literal b) del numeral 3.1 anterior, es decir

a personas que no tuvieron ninguna relación con la hacienda con un pro -

medio de 2 Hás. por f'arn i lía . El 50% restante corresponde al 13% de be-

neficiarios del grupo compuesto por ex-empleados de la hacienda, con

un promedio de 15 Hás. más o menos. Estas adjudicaciones se hicieron

en forma individual.

Las adjudicaciones hechas a los ex-huasipungueros se h2

zo en forma individual, en una cabida de 915.95 Hás, a

un promedio de 5. O Há s . Como la entrega se hizo individualmente, se ~

gruparon en todas las haciendas a los huasipungueros en las zonas lader~

sas y de rnal.a cal idad de tierra, proceso real izado antes de la interven-
.r-

cí ón del IERAC, con el afán de mantener la propiedad de las mejores ti.~

rras luego de el iminarse del compromiso con los trab~'jadoresmás direc

tos.

Finalmente, la entrega de las parcelas en la zona de ur­

banización también se real izó en forma individual, a pe.!:

sanas de la población de Cañar. El tamaño promedio de estos lotes fue

de 300 m2.

B. En Chuguines

Durante la etapa de la entrega de la hacienda, los anti­

guos trabajadores de la hacienda sol icitaron que esta se haga en forma ca

lectiva, entregando un solo tftul o de propiedad a todos los miembros de

la cooperativa con la final idad de trabajar en conjunto y de hacer que efeE.

tivamente la cooperativa tenga una fucional i dad , 63/ Sin embargo, los

restantes socios de la cooperativa pugnaron porque se haga la entrega en

forma individual, con :(tulos individuales, y, puesto que estos socios (los

63/ Entrevista a un ex-dirigente de la cooperativa.
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"vecinos ") tenían incidencia en los empleados del IERAC y en el Abo;]oc:J

finalmente la entrega se hizo en esta segunda forma.

En esta decisión tuvieron gran influencia no solo f!cier'::os"

empleados del IERAC, sino la misma institución como tal, en la medida

en que esa era la mejor forma de recuperación de la suma pagada por ­

compra de la hacienda, y por tanto era menester encontrar el mayor nú­

mero de compradores que "si" están en capacidad de pagar.

Como se ve en ambos casos las entregas terrrinaron sien

do en forma individual, posibilitando el desarrollo de las tendencias de d...!.

ferenciación interna y de emergencia de nuevos sujetos sociales en el á­

rea estudiada.~ (Ver Cuadro No. 12 )

2.3.1.3 Forma de Pago

A. En Qui.lloac

Como se dejó indicado anteriormente, el avalúo de la ha

cienda incluyó una sobrevaloración del p r-edi o , beneficiando de esta mane

ra a los propietarios y castigando a los campesinos del área que tuvieron

que pagar precios más al tos por los mismos.

Lamentablemente no se pudieron obtener los montos de

los valores que tuvieron que pagar los distintos grupos de los campesinos,

sin embargo, en las entrevistas realizadas con ellos se pudo advertir que

en lo que se refiere a la forma de pago se dio una diferenciación bastante

grande ocasionado fundamentalmente por:

a) La cantidad de tierras recibidas;

b) la cal idad de las tierras;

c) los años de trabajo y el tipo de relación con la hacien

da;
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la posibi.l idad de eritr-eqa r- cuotas más elevadas como

pago inicial de la parcela. 64/

Los precios de la tierra fueron diferentes en cada uno de

los cuerpos de hacienda, sin embargo nosotros hemos averiguado única-

mente los que corresponden a Quilloac en donde las parcelas de los mie~

bros de la cooperativa tuvieron precios que variaban entre los S/.3.000y

SI. 38.000 Y por tanto fueron diferentes los montos de las cuotas inicia -

les y de los abonos anuales que han tenido que pagar los campesinos. 65/

Igual situación se da en la comuna, aunque aquf la difere:2

cia es menor, var-ían entre SI. 2.800 Y S/.9 .000, por las razones antes

"anotadas. 66/~

B. En Chuguines

Cada socio de la cooperativa debfa pagar el 10% del pre­

cio de la parcela como cuota inicial y el saldo en abonos anuales durante

15 años.

El precio de las parcelas fue avaluado en base a : la ubi­

cación, tamaño, calidad de los suelos y capacidad productiva. De este

precio se deducfan los haberes no pagados a los trabajadores por año de

servicio, vacaciones y otros derechos no percibidos por éstos, en tanto
que

que 12s persona~vno tuvieron relación con la hacienda terifan que pagar el

precio fijado por el IERAC. De esta manera las cantidades que terifan q...Je

pagar los distintos socios de la cooperativa variaba desde los S/.2. 520

hasta los SI. 36.200. (Ver Anexo No. 1)

64/ Entrevistas con campesinos del área. Marzo-Abril 1980.

65/ IBIDEM.

66/ IBIDEM.
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Por otra parte, y tal como quedó indicado en el nun-,era:

1 .~: cu arido se hizo referencia a la extensión, se en~regaron dí stint.os 'j-

pos de unidades a sf: parcelas para cultivos, huertos familiares y 10:e.:::

para vivienda con 3 tipos de tamaño distintos variando desde los 800 m2.

en los lotes de vivienda, 1 Há. en los huertos familiares y hasta parcelas

de 13.77 Há. situación que devino en una total pulverización de la tier-r-a

y una situación distinta entre quienes recibieron distintos tamaños de uni

dades pr-ooo cttvas , (Ver Anexo No. 1)

En resumen, la forma de pago de las parcelas al mome.:2

to de la disolución de las haciendas, significó un endeudamiento de todos

los beneficiarios de las adjudicaciones .
."

to no es iguai~'para todos los sectores campesinos, puesto que si bien, ca

da parcela ha sido gravada con un precio dado por las~aracterísticasrr-
''---...-

sicas y por la calidad de los suelos, 10 que aparentemente define precios

homogéneos, de los cuales se deducen los beneficios, vacaciones, etc.

no pagados por los dueños de las haciendas o sus representantes durante

el tiempo que cada trabajador ha prestado sus servi.cios en las haciendas,

dando un resul tado finalmente la valoración distinta de cada parcela. 67/

De esta manera, los distintos p recios fijados a cada pa.!:

cela vienen a sumarse a las demás características de las parcelas cam-

pesinas como tamaño, cal idad de los suelos, etc, y a los recursos de las

familias como fuerza de trabajo disponible, medios de trabajo, etc. acen

tuando así el proceso de diferenciación en la medida en que cada benefi.­

ci ar-i o anualmente tendrá que reunir el monto de las cuotas fijadas por la

deuda. De hecho, esta situación exige contar con recursos en dinero pa­

ra el pago, 10 que a su vez se constituirá en otra de las causas para que

[os campesinos accedan al mercado de productos (con la venta de mercan

6 7/ Las personas no vinculadas con anteriorad a las haciendas, tienen
que pagar los precios fijados por el IERAC.
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cw ::/'0 el rnercado de fuerza de trabajo (con la venta de jornales) par,," ob

tcnel~ el dinero con el que cubrir este requerimiento entre los demás que

la familia ha contr-afdo .

Todos estos factores están caracterizando la radonal i-

dad interna de las parcelas campesinas y por tanto definiendo una media

ción especial entre éstas y las distintas fracciones del capital con las ­

que, en su desarrollo, entrarán en rriedi e ct óri , Esto precisamente cara~

terizará a las leyes de desenvolvimiento e spe cff'í cas que definen la vfa

campesina de desarrollo capital ista en el área estudiada.

2.3.2 Im~ortancia para la definición de nuevas vfas

Corno se acaba de indicar, las caract'ir.~sticasdel pro~

so de disolución de las haciendas y consecuentemente de su posterior en

trega a los campesinos constituyen los elementos que vienen a acentuar

el proceso de diferenciación interna que con anterioridad se desarrolla

en el área de Cañar.

Las caracterfsticas del proceso de entrega de tierras en

las dos haciendas estudiadas hacen relación con: la entrega individual de

parcelas, inclusive al interior de adjudicaciones colectivas como en el c~

so de Quilloac; los beneficiarios de las adjudicaciones no son, en último

termi.no, solamente los ex-trabajadores de las haciendas sino que también

se permite la entrada de personas residentes en los centros poblados sin

ninguna vinculación anterior con la hacienda; y, el endeudamiento en mon

tos diferentes en cada parcela, de acuerdo a las caracterfsticas ffsicas y

a las obligaciones no remuneradas por los propietarios de la tierra.

Todas estas caracterfsticas incidirán enormemente en la

diferenciación de distintos sujetos sociales en el área, los que se verán

inmersos en un proceso general de transformación capital ista en el agro,
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en donde el desarrollo del área asumirá una vía e spe cíf i ca en la que ~ie--

ne influencia las situaciones anteriores mantenidas al interior de ,a ha -

cienda y los factores externos que influyen en el período previo a la par

ce l a ci ón .

La racionalidad de las haciendas, como se vio, se basaba

fundamentalmente en la obtención de la renta en trabajo (de huasipungue­

ros) y el pago en salarios (de peones) a los distintos sectores del camp~

sinado, para lo cual util iza distintas f'orvria s de trabajo con las que se in

troduce al trabajador al proceso productivo de la hacienda, así como de

distintos medios de coacción ideológico-pol Ití cos . De esta manera, es La

hacienda la que induce una inicial diferenciación del campesinado que sa-
">-c_

tisfaga sus propios requerimientos, diferenciación, que, por otro lado,

es bloqueada por la misma hacienda con la final idad ~~~.o posibil i tar el

desarrollo de la economía campesina que rebase la dependencia de la ha-

cienda.

La economía campesina, en este contexto, aparece liga­

da orgánicamente a la hacienda tanto al interior de este como al exterior

en las comunidades cercanas. Esta dependencia de la hacienda es modifi

cada desde antes,pero más específicamente,con posterioridad a la expedi

ción de la Ley de Reforma Agraria,en que se da una apertura externa en

base a la influencia de la propia legislación agraria, a la intervención de

agentes externos (cura, técnicos, activistas pol It í cos , etc.) y a un auge

del movimiento campesino que presiona por la entrega de tierras.

Este proceso inicial, más la características propias de

la entrega definirán en Cañar el surgimiento de la "vfa campesina" de de

sarrollo caracterizada por la diferenciación interna del campesinado, la

emergencia de distintos sujetos sociales con racionalidades y leyes de de

senvolvimiento específicas y con una mediación particular con distintas

fracciones del cap í tat. que la expansión capitalista del a;¡ro traerá al área;
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CO:l',O se analiza en el siguiente capítulo, en donde se trata de se:::")alar -

las particularidades que asume este cambio en la economía campesina y

las leyes de desenvolvimiento de los distintos sectores de campesinado

en Cañar.

"":j\ •.
'"----,.




